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TTStnelta Definitivamente 
la Clausura del Polvorín 

El Gobierno ha decidido aceptar el dictamen de la Comi-
sión de Clausuras de La Habana, resolviendo la total y defi-
nitiva clausura del Mercado de Colón o del Polvorín, por ser 
un atentado al ornato de la ciudad. A su vez, la Dirección Ge-

neral de Salubridad, a cargo No se aceptó en consecuencia, el 
voto particular emitido por el pre-
sidente de la Comisión, doctor An-
tonio Gálvéz Gómez, en el sentido 
de conceder un plazo para la rea-
lización de un vasto plan de mejo-
ras. 

Elevado todo el expediente a la 
consideración del ministro de Sa-
lubridad y Asistencia Social, doc-
tor Octavio Rivero Partagás, esti-
mó juicioso resolver en la jnisma 
forma del doctor Nogueira, orde-
nando la redacción del decreto por 
el que se dispone la clausura del 
Mercado. 

Dada cuenta de todos estos par-
ticulares al Gobierno de la Repú-' 
blica se sancionó lo hecho por Sa-
lubridad y por ello ahora se noti-
fica la resolución citada al propie-
tario del inmueble, que lo es el 
alcalde de La Habana, doctor Raúl 
G. Menocal, de manera de proce-
derse ai cumplimiento de dicho de-
creto. 

La Administración Municipal en 
muchos años ha sido indiferente a 
los problemas relacionados con sús 
centros de recaudación. Buena 
prueba de ello es el Mercado del 
Polvorín. Siendo un centro que re-
cauda más de $60,000.V0 al año y el 
único qye en pie de la época co-
lonial, nunca fué tomado en consi-
deración por los señores concejales 
y los alcaldes, quienes lo fueron 

! eonvirtiendo en lugar de residencia 
i para sus amigos, dándose el casc 

del doctor Pedro Nogueira, tras 
una rápida visita aletf i f ic io , 
aceptó en pleno el dictamen y 
recomienda, igualmente la clau-
sjya^ 
que ahora residen allí más de 300 
personas. 

Cnáfrelo se citó al alcalde Meno-
cal para qjue depusiera ante la Co-
misión de Clausura en relación con 
la no ejecución de las obras de me-
joramiento del Mercado, se abstuvo 
de hacerlo, significando que como 
no disponía de crédito apropiado 
en el presupuesto, nada podía ha-
cer. 

Ahora aj ordenarse por Salubri-
dad la clausura de este Mercado de 
Abasto y Consumo, se pierde defi-
nitivamente el último de estos es-
tablecimientos que dejó la Colonia. 
En 1898 funcionaban en La Haba-
na los Mercados de la Plaza Vieja, 
el de Tacón o Vapor, que fué clau-
surado por sus condiciones antihi-
giénicas y ahora el del Polvorín. La 
Alcaldía habanera, en 1914, recibió 
ei Mercado La Purísima Concep-
ción, que más tarde desapareció al 
inaugurarse el Mercado Unico, que 
ahora será el que abastecerá de to-
da clase de artículos a la Capital. 

Todos los esfuerzos hechos en los 
últimos treinta años para la cons-
trucción de mercados ha sido bajo 
el propósito de otorgar una conce-
sión de no menos de 30 años, que 
ha dado al traste con las iniciati-
vas, por envolver un formidable ne-
gocio para los que proponían la 
construcción y los que respaldaban 
la operación y por ello, lesivos a 
los intereses de la comunidad. 

El resultado de esta política tor-
pe es la situación actual: al clau-
surarse en el centro de La Habana 
e] mercado del Polvorín sólo fun-
cionará uno' de estos establecimien-
tos, el Mercado Unico. 


